
		
			[image: El-sueo-del-Humano-estelarcubiertav1.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			El sueño del Humano estelar

			Néstor Jaramillo Hernández

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			El sueño del Humano estelar

			Néstor Jaramillo Hernández

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal).

			© Néstor Jaramillo Hernández, 2023

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			Obra publicada por el sello Universo de Letras
www.universodeletras.com

			Primera edición: 2023

			ISBN: 9788419613325 
ISBN eBook: 9788419613806

		

	
		
			A todas las personas que desean despertar su conciencia
 para ver, sentir y vivir el mundo de otra manera.

		

	
		
			Prólogo

			El texto nos permite comprender y reordenar los saberes sobre sí, sobre los otros, sobre la vida, la muerte, el mundo, la conexión con el universo y las leyes que nos rigen.

			Nos lleva a conectarnos con uno mismo, dar un paso para sintonizarnos como humanos estelares, viviendo una nueva fase del Homo sapiens, en armonía desde la razón y el corazón, dominando nuestro ego, comprendiendo nuestra fragilidad humana y dando un lugar predominante al ser espiritual.

			Este arquetipo humano es un eterno aprendiz, como lo desarrolla el libro, que busca conocer y comprender el propósito de la existencia, desenredando la urdimbre de nuestra vida, encontrando maneras para liberarse de las cadenas del miedo, este que se apodera de nosotros y nos lleva a agredir, descalificar o humillar, que nos paraliza y nos lleva a huir de nosotros mismos o nos enceguece con el ansia de poder.

			El humano estelar requiere espacios de introspección, para controlar su ego y da la bienvenida a lo mejor de su humanidad, permitiendo, acompañar, acoger, abrigar al otro y a lo otro, aportando a la construcción de una sociedad más incluyente, consensuando las diferencias, resaltando la dimensión de lo sagrado de la vida misma y sintonizando con las manifestaciones de la naturaleza expresada en sus armoniosas leyes.

			Agradezco a la vida por el autor, que, de manera luminosa, nos permite comprender en una forma sencilla pero profunda las relaciones entre las leyes que nos rigen y nuestra esencia, ampliando nuestro nivel de conciencia y comprensión del mundo.

			El libro es muy provocador, activa nuestro corazón y la razón, deja preguntas, y problematiza asuntos esenciales en la vida humana como la relación del cerebro y los hologramas, el fenómeno de la masa crítica, nuestra relación con el Metaverso, usando la palabra y el pensamiento, en una seductora alquimia dentro de nuestra existencia.

			El texto es como el viento que, con mucho o poco ruido, nos genera movimiento, presenta una posibilidad, entre tantas, para crear artesanalmente caminos a transitar, muestra que cada camino elegido implica una renuncia y un hacerse cargo. 

			Leer el texto nos reta a encarar el vaciamiento, para mirar a la incertidumbre de la vida y respirar tal vez con ilusión un mundo posible construido de información que es el código primario, infinitamente sutil, de todo lo que existe en el universo.

			Los invito a leer este maravilloso texto que hace parte de una saga de tres libros:

			1. Ensayo sobre la novela de la vida. (Un intento por comprender el mundo para vivir de otra manera).

			2. El sueño del Humano estelar. (Nueva fase del Homo sapiens).

			3. Elementos de Economía Política para una sociedad ecológica sostenible.

			El primero, publicado por Editorial Planeta, se embarca en una visión panorámica de la historia vivida y construida por el Homo sapiens en los últimos 3 mil años, con una conclusión nada alentadora y es la de que, como sociedad y en la convivencia con los demás, a pesar de la ventaja comparativa del lenguaje y la inteligencia, lo hacemos mucho peor, frente a cualquier especie animal.

			Este segundo libro del que me ocupo ahora, propone un nivel más evolucionado de la mente y la conciencia del Homo sapiens, que se llama el SUEÑO DEL HUMANO ESTELAR. Nueva fase construida a pulso, con voluntad y conciencia despierta, por consiguiente, no nace, se hace. Es un nuevo arquetipo de la especie con un sistema y patrones de pensamiento incluyente y universal articulado a las leyes de la naturaleza, a la que se propone cuidar y vivir en armonía con los demás.

			El tercero, son los principios elementales de Economía Política, para una nueva sociedad que empieza a poblar el planeta, el Humano Estelar, donde se respeta la diferencia y la pluralidad que vemos en la sociedad y se manifiesta en la naturaleza y los desacuerdos con el otro, se resuelven por medio del diálogo para construir consensos. Donde el modelo económico es incluyente, democrático y de libre empresa, aportando, como resultado práctico, bienestar y prosperidad para todos. Donde la Economía está en función de la sociedad y no del egoísmo individual. De esa manera, las guerras, tan comunes en la fase actual del Homo sapiens, serán la excepción y no la norma.

			De antemano gracias por regalar algo valioso que tenemos: el tiempo para su lectura.

			Teresita María Gallego Betancur. MSc.
Profesora Titular, Facultad de Educación 
Universidad de Antioquia

		

	
		
			Primera parte: En busca del humano estelar

			Despertando a una conciencia evolucionada

		

	
		
			Introducción

			Quizás, esta podría ser la nueva fase del Homo sapiens que intenta comprender el mundo para vivir de otra manera, tal y como lo propuse en mi libro: Ensayo sobre la novela de la vida, publicado por Editorial Planeta de España, porque, al parecer, como especie, hemos tomado la ruta equivocada en la historia porque siempre hemos mostrado un crecimiento económico desigual en la sociedad, y en la mayoría de los casos, signado por guerras fratricidas. Hay que reconocer que se han hecho algunos avances en la construcción de una sociedad democrática y la inclusión social en el mundo, sin embargo, no es suficiente porque este beneficio es solo para unas minorías. Es un fantástico y deseable ser humano evolucionado, regido por una mente espiritual, con una conciencia de enfoque universal incluyente, destinado a proponer y lograr un cambio en la forma en que vivimos. Con un discurso y argumentación inspirada en la ley natural, cuya única arma es la palabra con contenidos conciliadores e incluyentes, sin apoyo de ideologías políticas o religiosas sectarias. Por consiguiente, iniciamos la búsqueda de este nuevo homínido no afuera, que es por donde se iniciaría preferiblemente, ni tampoco, está en ninguna otra parte donde se pueda encontrar, o que pertenezca a algún grupo social especial de: familia, linaje o nobleza, casta, raza o color de piel. No hay que ir a ninguna parte, pues, está en nosotros mismos, se encuentra en el nivel de la mente, al percibir las cosas y el mundo de otra manera debido a que concilia en su conciencia, la diversidad y polaridades que se manifiestan en la vida. Respeta la diferencia y la diversidad que percibe en el mundo así no esté de acuerdo con ella. Tampoco es un proyecto de vida religioso que obedezca, por temor, a los mandamientos o imperativos de alguna divinidad. Es, más bien, una búsqueda filosófica al interior de nosotros mismos para llegar al fondo de nuestras almas y rescatar al ser humano coherente y honesto que hay en todos los humanos, pero que se encuentra atrapado e hipnotizado por un entorno social dominado por el fluctuante, codicioso e inseguro ego, y manifestado en nuestros pensamientos, emociones y en el actuar del diario vivir. Inmerso en un modelo de sociedad marcado por la desigualdad donde se privilegia solamente a unos pocos.

			Este nuevo arquetipo humano, sería, por lo tanto, un adulto muy listo con cierta dosis de altruismo, que lidera la construcción de una nueva sociedad más incluyente, donde no hay codicia, envidia, traición, ni miedo. Sí, parece una utopía, pero es un sueño posible de lograr con una pequeña dosis de buena voluntad, donde los desacuerdos y conflictos con el otro, se resuelven por medio del dialogo consensuado, y nunca por medio de la guerra o alguna otra forma de violencia, para dirimir la diferencias conceptuales o de intereses personales que vemos en la sociedad, ya que estos son imposibles de borrar porque estas hacen parte del orden natural y son las que le dan, además, la dinámica al mundo. La diferencia que se da en cualquier relación, no es un mal necesario en la vida, como muchos lo piensan, es el componente indispensable de la realidad del mundo, caso contrario, el universo seria congelado, petrificado y de una monotonía aterradora.

			Este libro trata de encontrar una nueva fase del Homo sapiens, con una conciencia más evolucionada y mente abierta, con una espiritualidad de dimensiones universales, más allá de cualquier teología o credo religioso. Pero con un respeto profundo por las creencias religiosas o estilo de vida de los demás. Con una ética y moral inspirada en la ley natural, por encima de los intereses de un ego temeroso y codicioso. Donde la dimensión de lo sagrado está en la vida misma y en la manifestación de la naturaleza expresada en sus armoniosas leyes, equilibradas y soportadas por la relación universal causa-efecto. No es, ni mucho menos, un ser perfecto, ni pretende serlo porque sabe que este camino lo conduce a una vana pretensión del ego para sentirse especial y por encima de los demás. No necesita de amonestaciones, o de promesas mesiánicas, y mucho menos, de amenazas religiosas para comportarse correctamente con su congéneres, debido a que su juez es su propia conciencia individual articulada a la conciencia social. Para decirlo de alguna manera, es un laico que está comprometido con la verdad, la compasión, el respeto por la libertad y la diferencia. Su consigna es: No haré al otro, lo que no quisiera para mí. Esta premisa tiene implícita la relación universal, Causa-efecto y nos remite, a lo que algunas filosofías de oriente llaman el karma. Tampoco, necesita de promesas metafísicas para el más allá, sino que le interesa, más bien, la construcción y desarrollo de una vida para el más acá, en paz y armonía con la naturaleza y con los demás apoyada en el respeto por la diferencia

			Aunque parezca extraño, el bien común, está por encima de sus intereses personales. Por su naturaleza, es un ser humano incluyente en el trato con los demás, que respeta la diversidad y las diferencias conceptuales o de las formas físicas manifestadas en el mundo. A éste nuevo paradigma de la sociedad lo llamamos el Humano Estelar. En estos momentos de crisis ambiental y guerras sin fin en el planeta, cuna de ciertos líderes autoritarios y peligrosos criminales con mucho poder, empieza a gestarse un nuevo ser humano más evolucionado espiritualmente que necesita el mundo y la naturaleza para proteger la vida en cualquiera de sus manifestaciones. Y así, para poder evitar, de alguna manera, el riesgo de una catástrofe prematura de orden mundial.

			Este no es un discurso de corte moralista, es más bien, una invitación a que nos articulemos como especie, a la apacible y dinámica ley natural para evitar un accidental cataclismo universal orquestado por la locura de ciertos, pero muy poderosos, Homo sapiens. Se nos olvida, con demasiada facilidad, que nada trajimos a este mundo y nada nos llevaremos. Sería deseable, no excluirnos de la ruta del milagro de la vida, ya que no existe, aparentemente, una segunda oportunidad de regresar y hacer las cosas mejor. Al parecer, estos terribles eventos han sucedido, muchas veces, a lo largo de la historia humana. Pues, han desaparecido varias civilizaciones del planeta que han dejado enigmáticas muestras arqueológicas de su avanzada tecnología, sin que apenas se conozca las causas de su exterminio. Sabemos que, algunos ejemplares de la especie, se encuentran muy cercanos, todavía, al hombre primitivo que lo dominaba el miedo y su instinto depredador, donde sus actos eran controlados por su cerebro reptiliano, por consiguiente, los desacuerdos se dirimían a mazazos y vencía el más agresivo y fuerte, no el más inteligente y compasivo.

		

	
		
			Capitulo I
Aclarando términos

			El ego y el ser espiritual.

			Espíritu y el ego, son dos conceptos abstractos de naturaleza contraria en sus contenidos y de significados muy antagónicos, por lo demás, muy sutiles para diferenciar uno del otro, construidos por las religiones y, sobre todo, por la psicología académica. Para empezar, se puede afirmar que, toda relación con el mundo, esta mediada por la mente, sea que esta se encuentre controlada por el ego, o por el ser espiritual. Este fenómeno mental, marca toda la diferencia en la conducta de los humanos y determinan unos roles sociales muy antagónicos, uno del otro, diferenciados, por lo demás, por el miedo y el estar siempre a la defensiva ante el mundo, en el primer caso; o, por el amor, la empatía y la inclusión, en el segundo. Por lo tanto, no tienen una ubicación específica en algún lugar, porque son construcciones mentales, energías o entidades, por decirlo de alguna manera, que se expresan en la mente individual y se sienten en las emociones acompañadas de pensamientos manifestados y reflejados en el comportamiento de los humanos. Sin embargo, la naturaleza contraria del ego y del ser espiritual, siempre están presentes en la conciencia de cada quien y originan su dinámica en el diario vivir que le permite elegir, a cada persona, desde su libre albedrio, una u otra que desemboca en un estilo de vida, que pudiéramos llamar, apolíneo o dionisiaco, en el sentido griego de la expresión. Como postulado inicial, podemos afirmar, que toda emoción viene seguida de un pensamiento, y viceversa, a todo pensamiento, lo acompaña una emoción. Llegan a nuestra conciencia siempre apareados. O quizás, en un continuo inseparable síquico: pensamiento-emoción, que algunas veces, no podemos reconocer fácilmente en el diario vivir. Los pensamientos tienen un significado y una carga emocional personal. Se afirma, por parte de algunos estudiosos de la mente, que no hay pensamientos neutros y privados. Son el ADN de las cosas del mundo. En el lenguaje verbal, escrito y corporal, son portadores de un propósito y un significado en la comunicación social y despiertan, a su vez, emociones y pensamientos en el interlocutor.

			Ambos casos, son generados, por una parte, por la mente del ego, o bien, por una mente dirigida por el espíritu valiéndose del cerebro. Debido a esto, no hay un consenso general en la semántica de estos vocablos por que se presentan definiciones subjetivas y, en la mayoría de los casos, generan controversias, obedeciendo a los prejuicios religiosos o académicos que se tengan y por lo tanto, cerrados que no admiten critica alguna. Pues, cada quien, desde su marco interno de referencia, (entiéndase la lente con la que ve el mundo), quiere imponer sus razones y argumentos al otro, a las que consideran portadoras de la verdad absoluta. Por lo demás, este es otro concepto con que tenemos que lidiar en el diario vivir: confundir la razón con la verdad. Como se ha reiterado tantas veces, que todo el mundo puede tener la razón, desde su perspectiva ideológica e intereses personales, pero no siempre lo asiste la verdad en sus premisas y silogismos. Ya que con un buen razonamiento y premisas, aparentemente verdaderas, se puede falsificar la verdad. Quizás, aquí, se origina el conflicto humano. Sin embargo, en este contexto del Humano estelar, que es la nueva fase superior del Homo sapiens, se intenta presentar algunas ideas como ayuda didáctica sobre el tema. Se propone, definir, sin sesgo y preferencia por ideología alguna, algo indefinible por su naturaleza dinámica lo que en la psique de los humanos no tiene fronteras definidas. Sin embargo, estas se reflejan y son visibles en el comportamiento social de los humanos. Debido a que se aprende a distinguir, con relativa facilidad, cuando una persona es controlada por su ego, o al contrario, su mente escucha a la voz de su ser espiritual.

			El ego o la importancia personal

			El ego del ser humano, este se construye o emerge con el pensamiento racional cuando el sapiens identifica su existencia con la realidad material únicamente. Se empieza por cuantificar todo lo que se observa con un propósito pragmático. Su mente es dominada y controlada por esta energía sutil, creando con ello, un sistema de pensamiento propio racional y lineal para construir y percibir un mundo marcado por clases sociales, niveles, jerarquías etc. Todo lo logrado y diseñado por la mente del ego, que está representado en la fase actual del Homo sapiens, tiene esta impronta en el mundo. Una mente regida por ego, busca un significado a la vida centrado en la materia y sus placeres hedonistas, donde a lo ilusorio del mundo, que lo es sin duda alguna, debido a que todo lo material tiene su fecha de vencimiento, le da un valor relevante como si de la realidad misma se tratara. Olvidamos que somos polvo de estrellas. Es bueno recordar que, el ego, muere también, con el cuerpo físico, dando origen, así, al miedo ancestral a lo desconocido, el cual esta codificado en el ADN de los humanos, y se hace presente en el instinto de supervivencia. Como consecuencia de ello, se cree, erróneamente en la tontería, que existen sapiens superiores en la sociedad que están por encima de los demás. Por lo tanto, la satisfacción permanente del ego se convierte en una necesidad humana básica. En otras palabras, así nos parezca difícil de aceptar, el principio de los procesos de muchas enfermedades está íntimamente ligado a alguna deficiencia en la satisfacción del ego. Estas deficiencias son bastante comunes, tales como: el no sentirse importante y reconocido por los demás, la falta de aprecio, la falta de aprobación, la falta de ánimo y la de amor. Cuando falta, alguna de estas, se promueve un desequilibrio y a veces, un trastorno en las emociones y la fisiología. En compensación, el ego del sapiens, muestra y exhibe su seguridad personal ante el mundo, y la construye sobre el tener y el aparentar ante los demás, reflejadas en la consecución ansiosa del dinero, o en el aspecto físico, o bien sea, en bienes ostentosos, y finalmente, busca y se engolosina con el poder en todas las formas y expresiones. Esto se convierte en un pesado y oculto fardo emocional y mental que lo acompaña toda la vida. Llegando a altos niveles, muchas veces, de arrogancia y prepotencia ocultando la idea y la emoción del miedo a la muerte o de su destino final, al suprimirlo de la ecuación de la vida. Con sus logros materiales, cae en la trampa de su propio ego de sentirse especial e invulnerable y por lo tanto, ilusamente inmortal. Es competitivo y paranoico frente a los demás a los que quiere demostrar que es superior a ellos. Vanamente lo intenta siempre, pero con logros muy efímeros, porque en su loca competencia, otro le toma ventaja muchas veces. Busca el éxito a toda costa, por encima de los derechos de demás. Cuando lo logra, va por más, porque nunca está satisfecho, dando origen, de esa manera, a la codicia y a la envidia soterrada. A veces, es depresivo y ansioso cuando lo domina la emoción del miedo a la muerte y a los demás, acompañado de la frustración y angustia de no poder tener más que los otros. Al parecer, una mente dominada por el ego, es altamente inestable, irritable, enfermiza, porque, vive en su propia mentira. El hemisferio izquierdo, asiento del pensamiento racional, es dominante en los actos de su vida personal, y el derecho articulado a su corazón, asiento de la inteligencia emocional, esta subyugado por su ego.

			El ser espiritual o la personalidad incluyente

			El ser espiritual, cuando controla a la mente, lo hace como la expresión de su de su alma y por lo tanto, tiene una visión del mundo más allá de las formas materiales porque es consciente de que toda esta parafernalia que llamamos el mundo real, es, finalmente, una ilusión. Porque sabe que todo acaba y se transforma permanentemente en nuevas formas de vida. El significado que le da a la vida es trascendental, donde su cuerpo físico es el vestido desechable que utiliza su ser espiritual para el retorno a la eternidad. No por ello, deja de buscar una vida de alta calidad combinando, en justas proporciones, su componente material, mental y espiritual con una conciencia plena. Le interesa el éxito pero logrado con disciplina, trabajo y mucho estudio sobre las cosas sin atropellar a los demás. Emocionalmente es un ser muy equilibrado y feliz debido a que está conectado con la corriente de la vida porque se adapta fácilmente a sus fluctuaciones y variables que se presentan. Ya que reconoce que la vida es cambio y movimiento permanente y además está gobernada por el azar y la incertidumbre. Siente que su ser espiritual, trasciende esta experiencia terrenal que va más allá de la muerte física del cuerpo. El ego muere con su cuerpo físico, pero el alma espiritual es eterna. Es consciente, que la conciencia se despierta a un alto nivel, con el conocimiento físico y metafísico de las cosas.

			Como se ha dicho, su mente es controlada por ese ser espiritual, sin embargo, la emoción del miedo, lo visita algunas veces, el cual lo controla e ilumina con el conocimiento. Porque tiene siempre presente que en la vida no hay a que temer, sino comprender. Tiene presente y reconoce que el miedo y la incertidumbre que vemos en la vida, se combate con el conocimiento de las cosas, debido a que siempre se le teme a lo desconocido. Su pensamiento y emociones, tienen una combinación equilibrada y proporcional del 50% en los hemisferios izquierdo y derecho que son los asientos de la inteligencia racional y el emocional articulado al sentir de su corazón. Lo cual le permite tener unas dinámicas mentales de alto nivel, y una percepción de las cosas más allá de las apariencias.
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			Capitulo II
Dentro de cada ser humano hay un humano estelar en embrión que solo tiene un deseo: nacer

			¿Quién es?

			El Humano estelar no es ninguna criatura extraterrestre, como bien podría pensarse, pues, simplemente, es el Homo sapiens en una versión mejorada que viene habitando el planeta por más, quizás, de cincuenta mil años manifestada en una nueva etapa evolutiva más fina y sutil de su conciencia, con una percepción del mundo y de la vida de una manera integral, holística y además, con una mente regida por su espíritu universal. A este nuevo ser humano no le controla su vida el ego, como le ocurre al sapiens, sino que su mente tiene una visión polifacética, multidimensional, incluyente y más compasiva de los demás y del mundo, donde no le rinde culto a la personalidad, pues, él está por encima de las construcciones ridículas y majaderas las clases sociales inventadas por el ego del sapiens que solamente favorecen a la discriminación y la exclusión social.

			Lo único que pudiera tener de extraterrestre, es que tiene la conciencia plena de que el componente material de todos los cuerpos físicos de la especie humana y demás seres vivos, están formados por algunos los elementos químicos simples nacidos en las entrañas de las estrellas supernovas, las cuales, después de sus apocalípticas explosiones, tomaron el camino de la evolución por millones de años hasta estructurarse en formas materiales y que algunos casos, tomaron formas humanoides en el planeta tierra. En este sentido, se puede inferir, que es un hijo de las estrellas. Por este motivo, le decimos el Humano estelar. Pero esto no es solamente una bella metáfora literaria, es, además, una hipótesis científica de la cosmología moderna, la cual postula que el primer eslabón atómico de la cadena evolutiva de todos los seres vivos en la tierra se originaron en las entrañas de la supernovas.

			El miedo acompañado de la codicia es la enfermedad primigenia del homo sapiens

			Obedeciendo, quizás, a su instinto gregario para asociarse y buscar protección de los depredadores, todo empezó desde las cavernas, cuando se formaron las primeras comunidades y con ello, la aparición de las primeras élites, machos alfa, para gobernar a la comunidad y se auto otorgaron ciertos privilegios, en muchas ocasiones, abrogando los derechos de los demás.

			Por lo tanto, el Homo sapiens con poder ha construido y trazado una civilización y además, ha escrito la historia con el sudor y el trabajo de los marginados, empezando por el más elemental de su comportamiento que es el basado en la acumulación compulsiva de bienes y riquezas depredando a las otras especies, y también, a los de su mismo linaje, dando origen a una cultura afincada en el ego y la importancia personal, como los valores supremos de su vida. Por lo tanto, esto ha originando un crecimiento y desarrollo de la sociedad de manera desigual, privilegiando solo a unos pocos. Donde es determinante más el parecer o el aparentar ante los demás, como lo dicta su ego, que el ser compasivo, solidario y más humano. Este comportamiento depredador, de ciertos machos alfa de la especie, representada, desde la antigüedad hasta los tiempos modernos, en algunos líderes de la industria, el estamento militar, religioso y de la política, arrastran consigo, el egoísmo, la codicia, los celos, la envidia, y por consiguiente, el miedo y, sobre todo, el odio al otro, cuando no lo puede superar y por lo tanto, en su frustración, lo ve como una amenaza para sus intereses, dando origen, de alguna manera, a las clases sociales soportadas y determinadas por el poder económico y militar. Sabemos que toda relación con el mundo de cualquier homínido inteligente esta mediada por su mente. En el Homo sapiens a esta mente la controla su ego, o también, como se dice, por su personalidad, o importancia personal, construyendo, así, un sistema de pensamiento propio y limitado por estratos sociales o castas, basado en una percepción incompleta de la realidad, pues hay un sesgo en su mente, porque no acepta el otro polo contrario que hace parte del mundo, y desde luego, su percepción es fragmentada que le impide ver una realidad integral de la vida. Suena, extraño, pero quizás, esta ruta equivocada nos puede conducir a la verdad del origen permanente del conflicto entre los humanos. En la práctica, los conflictos humanos son por la supremacía de egos. Por otra parte, y es importante recordar, que se postula en algunos sectores de la psicología, que para poder percibir la realidad del mundo exterior, tal como es, primero, hay que aceptarla en el mundo interior, es decir, en la conciencia individual. Debido a que la percepción del mundo es una proyección de la mente del observador. Sus valores y prejuicios condicionan su propia realidad del mundo. En su conciencia, debe haber un referente de la cosa en sí, incluyendo la diversidad y pluralidad del mundo, para poderla reconocer afuera para respetarla no atacarla.

			La psique o el alma de los humanos deberían ser estudiados con más profundidad porque nosotros somos el origen de todo mal en el mundo
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